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La carrera literaria 

(Conclusión) 

IV 

~~Ji~ OS corresponde entrar al tercer grupo: lo.1 que 

persistieron, y debemos comenzar por aque­

l!os que desaparecieron prematuramente, 

sin alcanzar a realizar la obra que soñaron. 

Se destaca en primer lugar la figura de Luis Ross 

Mujica, a quien Tbomson aplicaba, con justeza, el 

epíteto de cvibrantel>. Ross vibraba de continuo ante 

la literatura, vivía para ella y por ella. Casi no exis­

tía escritor de primer orden que no conociera: su eapÍ 

ri tu, hambriento de s~ber y de belleza artística iba del 

uno al otro, y vivía rodeado de los mejores libros; és­
tos lo acompañaban en la calle, lo segui~Ían en e1 sue­

ño. Sus admiraciones eran numerosas, y no ca.catimaba 

aus elogios y frases de estímulo para los escritore.1 na­

cionales en quienes veía un porvenir brillante. Lo que 

alcanzó a realizar antes de su temprana muerte en tie­

rra española, queda en la revista e Panthesis•, que él 
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I;L Más allá del Atlán- 

de Valencia.
fand
tico» que publicara ía e

No podría decirse que S 

flor de la edad, 

inexorable vino en su 

alcanzó a realizar por comp
le permitía sino an 

a lo lejos,
riodística, de crítica social; al fln habría llegado al 

poso y abordado, por ejemplo, la novela 

tendría grandes condiciones. De su capacidad
leta id

dirigiera, y en ro « 

ditorial S
ara y

1 empere
Hííb laara ner muriera en 

todavía cuando laaunque era jDven
busca; lo indudable 

leto su
dar como el picaflor en­

es que no 

ra. Su espírituli ob
inquieto no 

tre el algún baria pe-verso, ensayo o una c
re-

la, 1 1para la cua 

para los
versos da una comp ea su Plegaria:

Señor, aquí me tienes con ios pies
a un andrajo vivo y entumida de biel . . . 

Por todos 1 

Llamand

1 destrozad os,
Hecb

fue angustiado,mi acentoos caminos
1 1 d e miel.amor mío, a mi pana

arnos, kaz polvo 

a voz.

o a
hemos de hall 1 de mis hY si no 

Desgájame 

ay ma
Ohí Cristo de los homb

uesos,
a carne y ahógame 

ldición más ruda que esta ansia de sus besos
os dos.

1 10 •

No L
ten piedad de 1res,

1 Abelardo Vare la se estrenó en «La Revista Có- 
• •

mica», primera semana 

per:
vde Je 1896,mayo con e s -

de la augusta bell 

do fustiga,
El dios triunfanteeza
ferru
y en un mar sangrante

da, fogosa cuadriga.1a rausumerge
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estrecha Je Rubén Darío; pero 

mas persona

ibaimitación muy
liJaJ

apremiado por íntimas JificultaJes, se quitó la vi 

Alberto Aí

aJquine n Jo Joen sus versos, cuan
i Ja.

Je V alparaiso, escri 

ar a la
i bió 

publici Ja J
oreno, poeta

o que alcanzó a J 

lificarlo entre los
1muy poco, pero 

bastab Loa para ca mejores.
orneo Alurga, segaJo por la tub 

Je Raimuu

mismo
Je Rpo Jría Jecirse 

los 2 1
er-

Jo Echeverría La-culosis a anos; y 

tambiénI Je la peste blvictimarrazava anca, y que 

mar» ¿Jelnos Jejo entre otros versos sus «LeyenJas 

JemasiaJo conociJ 

1 J ulio
1as, para que la repitamos aquí. 

Jón se estrenó en 1Aiumzaga O 

bras» Je La S
a revistassa n

btuvo el*P 1907, 

a M
e nu m erena en y o pri­

mer premio con su Plegaria 

florales en 191 A. Ai 

años Jespués, JejanJo sólo un 

rutas ilusorias». O

aria en unos 

Punta Arenas Jiez 

« Las

• *juegos uno en
libro Je 

ba entre 1
versos.

os poetas un lugar 

bo más J
cupa

JistinguiJo, pero se esperaba muc

\ G
Cab

1e su pluma.
la literatura, Ai1 J arcialran

rera Guerra, pero 

tor: ocioso sería 

urna y Lápiz»,

pape esempeno en 

más J
repetir cuanto influjo tuvo su revista 

en JonJe tantos escritores Je

e anima Jor que Je projuc-

.Pl pri-
flla hicieron sus primeras armas.

encontra J
En nuestras bus-caerá

quejas, no bemos 

líos tan conociJ
o mas versos suyos que 

e mujer»:.Perfil Jaque os:

Alo era Je ella la bell fatua

a mujer sin expresión y seca, 

a mujer estatua 

y la mujer muñeca.

eza
Je 1 • *

del

1
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firmabaPerdió su tiempo en pequeñas crónicas que 

Guerrette» 

que se
acer grandes cosas: altas dotes tenía para ello, 

é Domingo Gómez Rojas,
1920, después de baber estado 

dimientos policiales, por e 

eas avanzadas, ya se ba escrito 

de sobra conocidos

y tal la vida de bobJean
basta

vez en emia, 

la muerte. Pu­la 1bundió en ocura y en
do b

Sobre J lamuerto enose
Casa de Orates en

sometido 1preso y 

delito d 

bastante y

a proce
ide profesar

sus versos son . Hay
1acuerdo unánime para considerarlo una gran promesa 

tronchad
d

flor.a en
1 y Lillo tenían un b

ío, que alcanzó a publicar algunos cuentos, 

de carácter criollista, en las revistas de bace cuarenta
uey muerto», fue incluid 

. No alcanzó a dar

Bald , 11a-i s amue omero ermano
do Emili 1ma

«El b o en las « Ve- 

su producción
anos: uno, 

ladas del At
libro. JS\.

• +eneo»
1908.• *en un uno en

i Germán Euco Crucb dibujan-aga, que empezó como 

abordó el teatro con gran fortuna, pueste caricaturista,
viuda de Apablprodujo una come 

figura entre
día «La

del teatro cbil
aza¿>. que 

ensaya- 

disposi-
felices, y cuando se preparaba para algo de ma­

la, llegó la que no perdona

, babía1 o mejor 

do el cuento en sus últi
eno

irnos anos con iguales

ciones
yores proporciones, la novela

1 : los 40d anos.en plena madurez 

^ Alaría Aíonvel, 

llegar a la mitad del 

guado,

con sus versos,

la eterna sombra antes de 

de la vida, se babía fra-
América

caída en
camino

toda justicia,
y progresó tanto en este sentido que su

• +reputación enunacon



La carrera literaria 223

últí l;bro encerró 1 del total d bra. Pc-
o a mucLo mas altura en 

blico la editorial de don 

1928, mostró facultad

i mo o mejor e su o
ro, sin duda, babría llegad la
novela: 1una corta que 

ay en
na podido d

e pu
José S. Oall bresa-es so
lientes babrí esarrollar después.que

* * *

Entramos ab 

es decir a los 

de silencio.

los de 

que ponen entre sus
producción intermitente,ora a

bb largos lapsosros

i¡ Uno de 1 

lio Vícuña 

Revista Cómica»,

de mayor realce es el de don 

Cifuentes. Se estrenó en el 1 d
Ju-os casos

Lae <t
el 4 de agosto de 1895:

coquetauna

ano es que boy trates de abjurar 1 

del coquetismo vil, 

tu pecb 

el bond

V a mana
y en vano suena

o amor, y en reparar se empeña
| • # » o mal que origino su sana.

Tu pensada jvirtud 

rápida en e 

y sin que seas 

boy ni a

1 do extrañaque ei mun 

ismo se despeña 

de evitarlo d
1 abi

uena
los ciegos tu hermosura engaña.

Ya aunque te esfuerces por b 

el vecindario no te 

por mas que airada tu impotencia gruña.

acer de nina, 

1 doña,

• m

apea e
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Con tus cabellos 1 dio la tiña,a empren 

a senil ponzoña 

a opinión rasguña.

con tus mejillas 1 
fama 1y ya en tu

Otros versos publicó por aquellos anos, y en seguí-
basta 1920, cuando

11
da callo para no reaparecer 

blicó su colección d 

fue su triunf

pu-
ba de Otoño», quece versos <? osee

. Abí « La
muy populares. Pu-

• * están da-o y consagración 
• •a mimosita»,

ver
dera alegría» y «L 

blicó muy poco en seguida, basta 

\ Don Luis O
su muerte.

uco, que llego a su mayor a 

asa Graude»,
rrego L

tura con su novela <?C
1-

ba pu
pero poniendo por medio amplias la- 

11a desde b

blicado d es -
libpues otros ros,

. Abgunas ora ca ace varios anos.
Rafael Alai

pondiente a septiembre de 1904, de 1
que editaba la Litografía B 

1 Alagall

da el• *i uen apareció en numero corres-
Cbi-a revista «

arcelona y 

con el cuento

le Ilustrado»,
que dirigía Al 

Rebellón» que empieza: 

<sA poco d

anes Aloure,anue

1 a 11e sonar a campana, empezaron 

tardos pasos, canturreando entre di
egar
len-1 os peones, con 

tes, 

dor.
para echarse en cualquier sitio debajo del corre-

becía. E 1 cielo comenzaban 

viento agitaba las
descanso. Tod 

bras 

eian en

• A dnoc 

las estrell
n e a encenderse 

la tierra 

a perdien- 

os colo- 

blinoso
os objetos. Los árboles pare-

el bojas y 

o se i
as;

ibpermanecía quieta, en 

a vague 

os campos se 

lentamente

do en 1 dad de 1 pálidy losas som
de 1 desleí 1elres vano ne

envolvía 1que
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de cielrecortaLan pedazosLas que 

fumad
1 mismo tiempo, Aialueu

cían pard 

entre sus per 

Por e 

neo» su cuento «El

as mane

fil os».es es
el «Ate- 

diata
da 1 eyo en

le dd • 0 noto- 

Escenas 

fue un

ío inmerodeo» que
riedad. Con este cuento encaLezó su

, editad
liLro «

de la vid
triunfo para él. Igualmente victorioso fue «Los ciegos»,

1909 y queo ena campesina»

novela corta «Eloísa», que 

Lra maestra. En seguida,
es una 

tres novelas cortas
en que aparece su 

pequeña o 

« 'V enidos de consagrarloa menos», que terminaron
des escritores cLilenos. Cuando

dio «La pacLacLa», 

délo de sátira social y de destreza

de 1 os gran 

an, en
como uno

idía en CLilla 1920, nosresi
novela corta, un mo

sus novelas 

fesora» y
largos intervalos 

«El diario de
«La cantinera de las trenzas ruLias», y 1

literaria. Siguieron 

«La señorita A
con

una pro
a colección

na»,
de• 0

ltan inferiores a 

lidad, aLsorLid
Lumana, que resu 

rea

cuentos «Col mena
Ensu producción primitiva, 

la política primero y luego por el

Mal

o por
, Rafaelperiodismo

mantener elpuLlican do, 

el fervor 

dad. TamLién entre sus últi

da La seguido para
y la Londura

uen
Lre, pero no con de susnom

tiempos d liLrosirnose moce
Lay largas lagunas. SaLemos que pronto puLliicara una
novela.

ido Aí.erino lo vemos entrenarse
Santi- 

íe-

\ A Edgardo G 

do «P1
ván, de 16 de agosto de 1912

arri
Lápiz», dirigido por

la «Cena de Pi
1 urna yen el según

\ con

rrot»:.
Lo«Pierrot tiene mucLo cereL criterio: peroro, muc

5
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desgraciadamente este último tiene por vecinos a un co­

medíente.
de que su cerebro niega

corazoncillo juguetón anda siem-
• •

as a imagina-

razón muy deso 

«A pesar la existencia de

eldadun ver
pre a caza de aventuras, disparando ílecb 

blancos ».

ero amor,

nos
1 teatralYa babíía estrenad

se dedicó a 

las revistas. No tardó

o algunas piezas
escribir cuentos que pu

es en un
blí-Despuésacto.

alcaba en extranjero: 

de cuentos
en irse

ires nos llegó una colección 

la crítica trató favorablemente. Y pasó largo tiem-

basta

de B Ai • 0
uenos

que 

po de
1933, nos trajo, editada a
en la montaña» que mereció el premio municipal nues­
tro, y que babía tenido un gran éxito de crítica en la

blicaba tamb

íniendo de Eausencia, spana enque,
su novela «El bombrelió,

1

península. Poco después se pu 

en el cielo», re
Es-• +i en en

¡ii basa-latosSaetas osos,pana « 

dos en las
maravi

1 SabiAlfcantigas del rey don 

también tuvo una acogida gloriosa 

; En la antología «Selva Lírica», publicada en

de Lautaro G

ío, queonso e
da.. Despues... na

1917,
por ejemplo,arcia;aparecieron versos

cura» que empieza:«El
blo tiene un nombre de santo,de pueEste cura

bnbtiene un ermano viejo y una suave soonna, 

1 mes de Abaría letaniza en su cantoque en e
las santas soñaciones con su voz cristalina.

1Triuufó Lautaro G teatro con su come-arcia en e
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día « La oveja negra» y k koace unos oc anos con una
novela, k da en recuerdos personales, que mereció elasa
premio R otorgado por Italia. Fue 

regreso no ka pu
de 1909, puklicó 

titulado «En la

orna, a viajar por 

o na1 desd klicad da.aquel país, y 

«j( En «Sucesos» 

Benjamín "Vel

e su
de jl4 de enero

Reyes un soneto
el suktítulo «Visita al

asco
de Orates»casa 

Al.arcial Cak
y con 

Guerra»:
poeta

rera
i
Hakitación 

El poeta, sentado, 

sokre el lecko. En 1

illa, Usenci na cama, una mesa, 

medí takund kallao se
descansa la cakeza

de atropellado numen como un volcán
a mano

estalla.que

El poeta está loco. El
del delirio en confusa katalla.

poeta atraviesa
1 as zonas 

En su mirada, la de amargura y grand 

kra del
mezc eza,

se vislumel fulgor lia.genio que avasa

dita. Tal
como visión satánica acud 

a su mente, y se camkian en somk

ue un poeta es grand 

a precursora de su viaje a 

r de la Gloria el inmortal 1

El poeta me 1 os pensamientos 

en en tropel

ras y tormentos.

vez

í Dejadle! Q 1e en su locura, 

a altura,e 11 1 1a es 

ktener 11a o aure

A La misma revista 1 e puklicó en enero 15 de 1910,
Lucila Godoy: (j-akriela jNÁ.is—«[Surgel», dedicad 

tral £
o a

ka todavía sus trakajos literariosrma 

kre civil:
con su nom~
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la luz hSurge del caos a 

del grandi 

como surge

ermosa
: ideal tu alma de artista, 

fecundo de la tierra
íoso i

el germen vegetal de la semiilla
lanta.que se transforma en p

esprecies
ni el más leve crepúsculo de vi 

bral. Quien nació con

No d
ida

don del 

de la divina
lelo,• *

cere
quien recibió el calor
chispa en el organismo primitivo

la hijadestinada fue • •
a sery que pre 

del Arte, dehe proseguir la sen 

1 Destino, 1
da
ha vía1 a ance marca eque

la Bell 1de la Verdad y eza

forma prometedora ha pu- 

en los diarios al- 

ido una vícti-

Quien empezó en esta

rosdos lib después, y 

o en cuando. H
blicado apenas

de cuand a sigunos versos
de la llamad 

Pedro Siena

ida de Bohemia » .
mostró tan felices 

juventud, después ha

a «vima
disposiciones 

publicado 

sus versos, y

, que
1 os versos en su 

una novela, ademas d 

ha callado, dedicad 

Oscar L, 
periódicos,

para
e una colección de• *

l a escena.o a
ha dado versos y cuentos en revistas yanas

algunos de gran mérito, pero no reúne nada

. Su producción es intermitente.en volumen

♦ * *

abandonaron la 

ida corta,
Entramos al grupo de 1 os que no 

hasta su muerte. Algunos, aunque d1 e vipluma
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alcanzaron a realizar su obra bre biendejar un nomI a
la historia literaria. 

Antonio Bórquez Solar
puesto en

l , según sus biógrafos, empe-

bliicar versos en un periódico d 

en 1886; pero en Santiago
«La Revista Cómica»

An-e su tierra, 

comenzó en «La Ley» 

de la quinta 

re un cuadro»,

zo a pu
d,cu
1895,en y en

de marzo de 1896, «Sobsemana con
que empieza:

bimno, un poema 

se engarzan
Es un 

donde las triunfales rimas; 

el coloridotienen el rasgo, la 1 

de las id
uz,

eas cimas.

M.ucbo ib progresar después este poeta. Así, en 

e «Pluma y Lápiz»,
a a

el N.° 58 d de 1902,a comienzos
encontramos «A Cloris»:

Tu tiempo de b 

Bord
ermosura está cortado, 

eas ya los lagos del Olvido. 

Peca una vez d buen pecado:e amor, que es 

quieres pecar, ¿a que bas venido?si no

En los d que precedieron a su muerte,os anos aun-
1atacado por la parálisis, no cesaba deque

terminar sus memorias, las 

ía babrán d

pensar en 

que aun están inéditas y 

e publicarse: traerán, sin duda, 

la historia de nuestra literatura.
que algún di 

bos datosmuc para
U Pedro Antonio González tamb La• Aien comenzó en <
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Ley* e igualmente encontramos sus primeros versos en
la tercera semana d«La Revista Cómica»: en e enero

apareció «Acuarela».de 1896, • >

(Para Carlos A. Silva Cruz).

>1
Bajo el tul de la pálida b 

1 tibi
ruma,

1ío crepúsculo vago,
uz y de espuma 

ago.

en e
se dan besos de 1 

la estrell el 1a y

Y confunden sus rítmicas ondas
de mármol de TJcle, 

de las pálidas vírgenes blondas,

1 bucle.

1 as sienesen

el aura y e

Después lo vemos colaborar en «Luz y Sombra», 

en «Pluma y Lápiz», en «La Ilustración», etc. La 

gunda de estas revistas le dedicó un numero especial 

con ocasión de su muerte, acaecida el 11 de octubre

se­

de 1903.
Carlos Pezoa V^éli4 íz, aparece por primera vez en 

Luz y Sombra» 

i Bob
el N.° lid , 2 de junio de 1900,

fecbad
e «

1 «Brindis d Santiagocon e o ene un emio»
el 4 de mayo anterior:

N los beodos que perecen* •o escupáis a 

aturdiend 

si no od 

que, ebrias de sol, en

11 verso sus oloreso en e
briaguez, odiad las fl1• # • oresa etníais a

1 a manana crecen.
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laibiendDespués siguió escri 

misma revista. Esto 

y Lápiz»: en e 

La Traid

o numero a numero en 

le impidió colaborar en «Plu-no
1 N.° 16, feb de 1901, apare-reroma

ora»:ce «

Hecba a mirar imbéciles esclavos
dándote ensangrentados corazones, 

ecbas a mí tus ruegos y traiciones
bravos.turba feroz d e perros

Había concurrido al certamen abierto 

ena», en septiembre
. Aturió en 

aca se inició en e 

Ilustración» (primera semana 

«Entre 1

como

La Lirapor «
de 1901, y fué derrotado

1907.
Cbil

Luis Galdames 

Carlos R. Atoad
por

1 N.° 12 de «La 

de junio de 1900)
¡

con
, « do Carlos R. ALondas sombras» c.acar ma

banca perla de negra noctie 

brillaba triste con su luz de plata, 

l cristal del ad

La bl

ido 1 ago 

inas mansas.
ormiy en e

a reflejaban 11 dias on

ezoa, era ALondaca un productor tar- 

después, junio de 1902, vuelven a
«La Ilustración», los 

rma, que empiezan:

la vidriosa

Así como P

dio. Sólo dos anos

aparecer otros versos suyos en 

titulados «Estel igual fia», con

Cual la imagen postrera en
pupila del cadáver, en mis ojos 

grabáronse tus formas de una 

y tu faz que a los
diosa

ángeles da enojos.
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En «S Jel 14 Je octubre Je 1904,ucesos » encon-
remitiJos Je S la £tramos unos versos 

«Carlos R. AionJ
erena, con rma

aca y C.»: •

CaJ flaqueci Jaí fa vez que mi 

a ver en
az en

Voy la 1 Je un espejo, 

herí Ja
una

1Siento en e corazón como una
y melancólico me alejo.Y triste

Hay tal abatimiento 

Tanta Jesolacion en mi 

Tanta luel en 1

blanteen mi sem
pupila,• #

helantea risa que an
Sobre mis labios pálíJos oscila!

Aianue 1 Aíagallanes, que empezó £rmánJ M.ose «
Magallanes JS\ oures, se estrenó en el N\° 7 J Plu-e «

y Lápiz» articul 1 pintor P1
20 Je 1901) publicó c

bre e Fe-ma con un o so aza
J. En el N.° 8 (

siesta en el
Larran enero

campo»:

En el vetusto correJor, LunJiJo 

furtabl 

Julce
e meceJora,en una con

quietuJ 1 Jiente b 

bra guarneciJo.
paso en a ar ora

. Jel 1 1calor a a som

labP - • #
OlgUlO co

En el N.° 109, Cab
tículo:

«No

teje sus

Jo asiJuamente en 1
Guerra la Jc£nió en un ar-

oran a misma revista.
rera

contorsiona sus versos, a la
a la

moJa Jel Jia, ni
funambulesca y en-fulos líricos manera
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marañada de las d emás arañas literarias de este tiempo 

suyo. No diré que Laga Lien en esto, pero tampoco
principal es siempre ser pro­

espontánea sinceridad, esta 

sentimental, es

creo que Laga ma
m •

pío y ser sincero 

genuina manera senci 

Lerente a jM.

1. Lo
. Y esta

ill Lond a e ín-a y
anuel Aiagallanes, Lasta el punto que Las- 

ta sus mismos arranques pasionales van contraídos y
de memoranzasamortiguados por la evocación oLsesora 

sentimental es»
gnacio Pérez Kallens, que después se 

ena», LaLía comenzado con pequeños
Literario

I transformó
do PLen « eonar

1 Aensayos o con poemas en prosa en e 

de «
nexo 

P lumaLa Ley». TamLién escriLió en c 

1 N.° 89, 17 de agosto de 1902,
y Lápiz»:

nos encontra- 

el número
en e

Balada de los muertos», y en
u «Yo», que tanto

mos con una « 

suLsiguiente con una 

revuelo íL
gruencias, deLería aparecer 

los ataques de la crítica respondió, imperturLaLle, con
rio, Lajo nomLre supuesto,

ct Leyenda» . s
ducia a producir, por sus arrogancias e íncon-

cinco años después. Y a

filiLros. E
a una escritora conocida, lo que provocó, en
el liL

• 0n uno se renuevos
defensa,

Lra inquieta», por Al
P arí

do L. CLa som one
aris, y de allá en­

do en cuando pora algún 

lo que pudo por la propaganda 

de nuestro país, pero el GoLierno no lo ayudó en nada.
miseria, dejando varias oLras 

a se caso y tuvo Lijos.

uan ot­ro <t
deaLa los 30 trasladó aanos, se
viaLa correspondencias de cuan 

diario o revista. Hizo

allá en laM • 0uno por 

inéditas. Allá • •



SS4 A lenta

i E Contreras, se inicio en «Pl y Lápiz»:
1 FL° 59 se publicó «País Primaveral», con
rancisco urna

laen e
fi Francisco jMl. A. Contreras V. Deberían pasar

diera de tantas
rma

unos dos o tres años para que se sacu
estrofa diniciales. He aquí la primera P ais»:e «

El campo en la primavera 

sus nuevos verdores, 

de mucb
Luce
Y fl
Abigarran la pradera.

1ores os colores

trasladó joven a 

trab
Como L do P París, y 

bo: redactaba 

de Franco 

francés.
ana, según dijimos al comenzar

publicada al iniciarse

ena, seeonar
alláa murió pobremente. Pero

ispanoamericana de «

• sajo muerto 

jM.ercure1 a sección bi
blicó d 1 ñolos novelas, en español y eny pu

, figurabaFederico GV •
la lista de colaboraden ores

algún<r Plurna y Lápiz», pero muy rara vez apareció
iba a mostrar más asi-

• *

trabajo suyo Zig-Zag». En « se i
bas de color» . Los cuentos que le 

idos en un volumen bajo el títu-
diarios

d <Muo con sus 

dieron renomb
anc

re, reuní
lo d las de campo», babían aparecido en

después de 1891.
Es digno de notar que el nombre 

Lillo no aparece para nada en ninguna
ía brotado de 1

D;e d

o revistas
de Baldomcro 

de las revistas 

con
que le premiaron en un certa-

pasa
glo. Después publicó tardíamente cuentos en *

V

bscundadde aquel tiempo. Habí a o
1su cuento «Sub-térra»,

do si-
E1 Fe-

Revista Católi dela fide 1 ica», nesmen a d



tSBLa carrera literaria

cuando apareció su primer 1;.rrocarrili). Fue en 1903 

bro.

• #

1En el mismo certamen obt primer premio con 

or del montes», Luis Felipe Contardo.
uvo e

• F1su poema 

Sólo babían aparecido versos suyos 

estudiantes
deen una revista

de decirseduró muy poco. Así, pueque
la celebridad el mismo día y por igualque nacieron a 

mano un gran cuentista y un gran poeta. Tampoco apa-
o en las revistas que más circu-da* de Contardrece na

por aquel tiempo.laban

(Continuará).




